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LA ULTIMA GUERRA EN CATALUÑA 

(Cimtlnuacion.) 

Et 12 se produjeron varios incendios en CastelNCiutat, por 
lo que hubo que peruiilir que saliesen de la población los viejos, 
mujeres y niños; y conlinuó el fuego contra la Cindadela, de 
las balerías de Monferrer y Naviués. 

El 13 de Agosto apareció Caslells cañoneando á Arabell y 
amenazando á Ballesta; algunas guerrillas avanzaron basta mo­
lestar al destacamento de la sierra de Navinés, pero se re­
tiraron en cuanto salieron algunas fuerzas á oponérseles (I). 

Eu este mismo dia fué herido gravemente el Coronel Pando, 
al hacer na reconocimiento por las inmediaciones de la torre 
de Sobona. Desi^ió el General de dirigir el ataque hacia el Cas. 
tillo, por las diScullades que se encontraban y trasladó las pie­
zas de las baterías del seminario á la que se había concluido en 
el Cuervo. 

El 14 llegó otro convoy de Francia, con seis piezas Krnpp, 
que se destinaron en seguida á las baterías, que entonces eran 
y estaban artilladas como sigue: 

BATEBÍAS. 

jPrincesa 
pavinés 
Monferrer 
teuervo 
ná de las Forcas. 

T«TAL. . 

ARMAMBOt'rO. 

I 
6 
» 

4 

lililí tlí 

8 

a s 

14 

OBJETIVO. 

Ciudadela. 
Ciudadela. 
Ciudadela. 
Cindadela. 
Castillo y la Ciuda­

dela de revés. 

<!} Eo este a&o se ha poblícado en Porls nn libro titulado tReenerdos de la guer­
ra cifii.—La eampafia carlista f 1873-1876), por D. Francisco HMrnando,» eo boen e». 
tilo, pero lleno de pasión política y con oomerosas exageraciones, ioexaetitudes j 
«•a falsedades. En dicho libro (pág. 356), se dice qoe en la noche del 13 al 14 de Agos-
t»AMertaron 17 carlistas de Caatell-Qutal, que tavieroB la nala saerte de ser cogidos 
J Insiladas por las tropas del ejército; aserto calumnioso, qne si fnt bneno para pro-
priado entre los deleBsores de la Seo, i Dn de eiitar las toerciones diariaa que el 
mismo antor conflesa, no debió estampane en nn libro qne presume de imparcial, 
annqne escrto aóle para uso de los carlistas. Allí no se fusiló i nadie; pero de haber-
««acgoido ese sistema, i ^emplo de SavalU, no se hab'WFa «aiileado caMmeme con-
In los qne desertaban del enemigo, pues era en contra miestr*. También se babU 
<Mah» aadiebaobradetiaieioa jAacaaipnqae M eiislivoa,pnra««dMmeMarka 
^«frolu } la tacoaposicíoD de loe eatliaut. iTriste recorto de la vanidad hiaail ladal 

Estas baterías hacían un fuego muy vivo, que era contestado 
por las piezas de la plaza, las cuales consiguieron desmontar 
una de las de la balería de 12 centímetros del Cuervo. De las 
demás del mismo calibre montadas en otras balerías, se desfo-
gonaron la mayor parte. 

El 16 por la noche, Castells con tres batallones catalanes y 
dos aragoneses alano las baterías de la sierra de Pfavinés. In­
tentaron sorpreuderlns suponiéndose amigos, pero apercibidos 
nuestros soldados rompieron el fuego desde las trincheras, obli­
gándoles á retroceder. No obstante, eu el primer avance habían 
envuelto la posición que ocupaba una compañía de la reserva 
número 14, de la que quedaron prisioneros muchos soldados. 

El comandante de la batería, apercibiéndose de que el ene­
migo trataba de envolver las posiciones por la derecha, dispuso 
que el Capitán Correa colocase una pieza Plasencia en aquel 
lado, que con 24 melrallazos hizo pronunciarse en retirada á 
los carlistas. Al mismo tiempo llegaban tropas de auxilio; de 
ellas, cuatro compañías de Cataluña acabaron de decidir la 
acción y otras cuatro compañías de Manila, con el Teniente 
Coronel Fuentes, ayudante del General en jefe, encontraron en 
la retirada al enemigo, atacándole y precipitando su fuga. 

Algunos carlistas llegaron á traspasar la sierra y correrse á 
la vertiente del Segre, lo que demuestra la audacia y conflanza 
con que emprendieron el ataque. 

El 17, estando en el puerto de Barcelona el vapor Express, 
cargando municiones para el sitio, que debía luego conducir á 
Cette, desde donde debían ir á la Seo de Urgel, se produjo una 
voladura, cuyas causas no han podido ser bien conocidas, como 
sucede siempre en estos casos, pero que causó muchas victimas 
é inutilizó el cargamento del vapor, d^ando con grave escasez 
de municiones á las piezas del sitio, que tuvieron que hacer un 
fuego sumamente lento. 

No fué éste el lünico contratiempo que ocurrió; los sitiados, 
cuyo espíritu había decaído grandemente, se animaron de nuevo 
al ver el ataque intentado por los suyos contra las haterías de 
Naviués y las hogueras que todas las noches aparecian en los 
picos lejanos, señales que les haciao Castells y Dorregaray, y 
decidieron continuar la defensa enérgicamente. 

Al mismo tiempo que Ca.stells y Dorregaray amenazaban por 
el Sur las líneas del sitio, SavaUs ejecutaba con 7000 hombres 
una marcha hacia la Cerdafia, amenazando cortar las líneas de 
comunicación. Las circunstancias eran criticas y el peligro in­
minente; la división Arraudo marchó desde Olot á Capsacosta, 
ocupó por sorpresa aquella posición atrincherada y pasando á 
la vista de Camprodon, villa declarada neutral y depósito de 
prisioneros del ejército, marchó por las altas sierras del Pirineo 
á ocupar el Col! de Tossas anles qne Savalls, que le esperaba 
en el valle del Ter, se apercibiese del movimiento. La marcha 
de esta fuerza, de 5000 borolnres, pttr aquellos terrenos, fué pe­
nosísima; eu el campameato de €oma de Yaca estuvieroB las 
tropas sio raciones, sin leña y entre la nieve de ios Pirineos 
con las chaquetillas de verano, probándose una vet más la abae> 



m MBMOBIAL DE INGENIEROS 

gícion V^frimlento del soldado español ante las mayores pri­
vaciones^ 

' Al iwtsma tiempo la división Esléban, del ejército del Centro, 
neg¿4 LiVaslMta desde Solsona, y sostuvo una ventajosa aunque 
peqoefta acción éí Labausa con una facción que atacó su reta-
goardi»; con lo cual los peligros que llegaron á temerse de nn ata-
qae exterior á las líneas sitiadoras, desaparecieron por entonces. 

No obstante, ni una ni otra de las citadas divisiones pudie­
ron ya eontinnar en e) ejército de sitio, pues la de Arrando bacía 
falta en la provincia de Gerona y la de Esteban en la parte ba­
ja de ia provincia de Lérida, i coyas necesidades tuvieron que 
acudir. Esta última división dejó en el sitio las dos compañías 
de ingenieros que tenia, que eran las de Pontoneros del tercer 
regimiento, y la de Ferro-carriles del segundo, mandadas por 
los Capitanes Monleverde y ligarte. 

El 18 llegó una máquina de granear para reparar las piezas 
de a centímetros desfogonadas. 

Desde que construida y armada la batería del Cnervo podía 
proteger los trabajos, se pensó en emprender el ataque regalar 
por la loma de Monferrer. Para ello se trasladaron á este pue­
blo, la plana mayor y compañías de ingenieros, estableciéndose 
taiQbien allí el parque y talleres de constmeeioR de materiales. 
El 17 se bizo el trazado del primer ramal de trinchera por el 
Mayor general, con arreglo á ordenanza, y se empezó á abrirlo 
á la zapa volante. En tos días siguientes se continuaron los ra­
males en zig-zags, que fueron en número de cinco y llegaban 
á 900 metros de ia luneta de ia Cindadela el dia 22. El sitiado 
molestaba todas las noches los trabajos con disparos de metra­
lla, que causaron algunas bajas. 

El 19 se distinguía desde las baterías de Monferrer an agu^ 
jero en la escarpa de la luneta avanzada de la Cindadela, y 
se creyó podría aplicarse en él en faoraillo domina, para 
volarlo con dinamita y abtlr brecha. Al e(%eio en lá noche de di­
cho dia, el Capilaii Ortega, con algunos soldados de sn compa­
ñía de minadores, se acercó sin ser notado, .salló al foso y 
reconoció el agujero, pero encontró estaba demasiado alto, á más 
de 9 metros sobre el fondo del foso, por lo quese limitó á colocar 
un saco de dinamita al pié de la escarpa y darle faego. No surtió 
la explosión gran efecto, como era de esperar, y se renunció per 
lo tanto á ia idea de abrir brecha por este medio. 

Segoia entre tanto la escasez de rannidoaes y por eoosigoieiic 
te tenia que ser muy lento el fuego de las baterías, prodneietido 
d efecto ínny perjudicial de dar tiempo á los sitiados de reponer 
los d^perfectos que se les causaban, dé modo que 1« llegada dé 
nuevas municiones tes iba é^ficontrar tan enteros como el pri­
mer dia, pues tenían virare» abuadaHiés. Se h«ci«, pues, nece­
sario acndir ¿ grandes medios, é intentarlo lodo para conseguir 
imponerse al sitiado. 

Se intentó al efecto un golpe de mano eontra ia luneta de la 
Cindadela, recibiéndose^ la tarde dd 31 la orden para que la 
«saltasen cuatro compañías de ingenieros, qaedaodo eorao r»-
«enra dispuesta á ocupar la obra después de tomada, cuatro com­
pañías de Burgos. Dos de las compañías de ingenieros debían 
colocar cuatro escalas para dar el asalto y las otras dos intro-
ducirse en la cü^hera de eotnuoicadon y corlar la retirada á 
los defensores. ;; 

La operación se ¡nten^4 t̂ n la mlssií» no^e del. 21, pero no 
torpreodíó á ios i^rlislas, q u e ^ 91i>b«r|(o {dfsjaroB jicercarse á 
tos iagenieros; estos tuvieron ipift empezarpov unir end foso 
ks esesias dos á dos, por hiaber resuilado eortaiblM que lleva­
ban. bMbM de prisa y con retaeioii i «aUgow ^^«iws, poco 
exacta*; mas después de empalmadas, tX imauré» eetoearlM, 
rorapieroo tes ̂ feaaores tm terrible f^éíAe-fti^, junadas de 
loano y metralla, | | ie biderén desistir del* cMipMÉa. QcedaroB 
brides el GapiUÉí̂ éthdB«6oorl y algunos zapadora: 

El 22 se empezó la construcción de una batería de brecba 
eo el extremo más avanzado de los ramales concluidos, cuyo 
extremo distaba unos 200 metros de la escarpa. Al mismo tiem­
po se disponían abrigos para tiradores en los ramales más avan­
zados, para molestar continuamente á los defensores. 

El 21 por la tarde llegó el General Jovellar con sn Cuartel 
general, el General Montenegro con la brigada .Morales de sn 
división, y una sección de ingenieros mandada por el Capitán 
Drquiza. 

Las relaciones de todos los que desertaban de los fnerles es­
taban contestes en que el agua escaseaba eutre los sitiados, que 
tenían qué proveerse de ella en el Balira, bajando á su margen 
desde Caslell-Cíulal todas las noches. 

Esto sugirió al Geueral Martínez Campos la idea de ocupar 
este pueblo, para impedir el abasleciuiieuto de agua y precipi­
tar la rendición de los fuertes, que de otro modo se iba á pro­
longar mucho, merced á ia escasez de municiones y á ia falta de 
medios de proporcionárselas. 

La empresa era arriesgada y hasta contraria á los bnenos 
principios militares, pues las fuerzas que ocupasen á Caslell-
Ciutat iban á verse muy comprometidas bajo los fuegos de los 
dus fuertes, desde donde se las podía molestar hasta con grana­
das de mano; pero urgía lomar una delerniinacion extraordi­
naria, y el General, contando con la clase de enemigo que com­
batíamos, se decidió á dar este golpe de mano audaz, que en 
otras circunstancias hubiera sido absurdo, aprovechando el re­
fuerzo de la brigada del Centro que se le hnbia incorporado. 

El episodio de la ocupación de Castell-Ciutat no se ha des­
crito aun con detalles, por lo que vamos á tra.scr¡bir la reía' 
cioB que de ellos nos ha hecho el Comandante D. Estanislao de 
Urquiza, entonces Capitán de Ingenieros, que tomó parle eo 
aquella gloriosa'ó'péi<»í»dn;Diee asir 

«Al anochecer del 21 dé Agosto, y media hora dcspnes de mi lle­
gada á la Seo de Urge!, con la brigada del ejército del Centro y stt 
General en jefe, Jovellar, se me ordenó incorporarme con la óniíM» 
oeceion de mi compañía qae me aeompafiaba, al batallón cazadore» 
de Haaila, destinado & ejecatsr la importante operación de sorpren­
der y ocupar á Castell-Gíutat, como lo había hecho dias antes de 
la fuerte posición d«l Oaervo. 

Oamplimentada la orden, me presenté al Coronel primer jete 
del citado batallón, D. Francisco Monleon (1), el cual contaba par» 
la operaelon con solo siete de sus compañías, que reunían un» 
fuerza de 506 hombres prdximamente: los zapadores eran 31, eo» 
inclusión de chnies, pues, los 12 restantes daban la guardia dd 
General en jefe, y no hubo tiempo para relevarlos; siendo yo el únieo 
T »x *'°*'/?^*°' *'*"*• '"*'"»• «íeWa representar en la colunia» 

al ejército del Centro y al Cuerpo. 
^ Ya Wenentradala noche, emprendimos la marcha hacia Castett-
Uintst, con el mayor silencio, vadeamos el Balira con agua él» 
einlnra y bastante corriente, que arrastró á dos zapadores qo» 
hasta el dia siguiente nóimdleron incorporarse á la sección. 

Lh vanguardiji de Máiitlii sorprendió el primer centinela en »• 
onlhi enemiga del rior^ remxW ser un desertor del ejército y 
el C^onel Monteo^^W^t^ indulto si guiaba la columna, como 
lo hizo. DíjJdldVéstuen dos, emprendió la marcha hacia el poe-
hlo, y sm disparíir nn tiro cogió prisionera á la avanzaSa de ocho 
l^lT,' f ^''^'^* *̂  "*°*'°«'« «""«Jo. continuando *» 
1 1 . ^ , ? ^Í°'''^"°»"«"»'=i080 y ordenado. Los centinela» d# 
SiS .t i í l f w W ? ***"'"° "P**'**»» i9*ién vitrt y ordene» d» 
í i t l i«!: n ^ <>«t"proxímaciondeIas fuerza»; intím«ííoiie^ 
í e ^ S t ó L l ^ í t l í T ; "«^^ ̂ «̂  ««truccione» recibida», .inó q-» 

Lal t ^ ó Í S t t ? "^í*'^*'^'' "* «cercabill.» primen» eá»-»' 
K 2 L « 7 I Í ? . S T - P * * ^ " •^J '»*" <l«« ocupabaí el pueblo. »^ 
Hwm41«M»aHw al oir^faégo deU ¿uardU,y de»pue. de unlí-
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gero tiroteo, en el que nos caosaron sólo una baja, se dispersaron, I 
ganando algunos el castillo 6 la ciudadela ; escondiéndose otros 
•a los alrededores, de los que algunos fueron después hechos pri­
sioneros. 

Las nueve j media de la noche serían, cuando con tanta celeri­
dad como suerte quedamos dueños de Castell-Ciutat, á la que en-
eontramos desprovista de toda clase de recursos, con dos ó tres ha­
bitantes nada más, arruinadas muchas de sus casas por nuestra 
«rtillería ; ardiendo otras. Hecho cargo de la posición, el jefe de 
la columna ordenó ocupar las casas próximas ¿ los fuertes y las 
barricadas que tenian construidas los sitiados, para contener cual 
(|uier reacción ofensiva; dedicándome jo, con la sección á mis ór­
denes ; alguna fuerza de cazadores con sus oficiales, á completar 
el atrincheramiento del pueblo, con barricadas hechas de madera, 
piedra, colchones y cuantos materiales encontramos en las casas, 
durante cuyo trabajo, que duró hasta el amanecer del 22, sufrimos 
constantemente los disparos de fusilería y los efectos de gran nú­
mero de granadas de mano y piedras que nos arrojaron, en medio 
de los mayores denuestos. Intenté la misma noche sofocar alguno 
de loa incendios; pero fueron vanos mis esfuerzos, pues hablan to­
mado ya gran incremento, carecíamos de agua hasta para beber, 
no podíamos cavar en las calles ni corrales para sofocarlos con 
tierra y además desde los fuertes tiraban con certera puntería so­
bre los zapadores que veian cruzar por delante de las ventanas 
iluminadas por el incendio. 

Al amanecer del dia 22 establecieron los carlistas, en ambos 
inertes, gran número de tiradores, que nos causaron bastantes ba­
jas durante todo el dia, haciendo imposible el tránsito por las calles 
y plaza, pues estaban éstas perfectamente enfiladas y en las mejores 
condiciones de distr.ncia para utilizar aquellos sus certeros dispa­
ros, á los que contestábamos desde las barricadas y casas, en cuyos 
muros mandé abrir aspilleras de pequeños derrames. 

La tropa, que no había descansado un instante la noche anterior, 
eontinuó durante el dia trabajando, una parte en las barricadas 
ocultas á las vistas enemigas, bajo la vigilancia de sus oficiales, 
y el resto, en los puntos atrincherados, coatestando continua­
mente al fuego enemigo, y sin comer unos y otros inápqa^h^ ra­
ción de pan que habían traído consigo. ] 

Castell-Ciutat está dividido por una calle, que sirve de comu-1 
nicacion entre la ciudadela y el castillo, la cual atraviesa la plaza 
del pueblo, punto culminante de la loma sobre que éste se halla si­
tuado; calle y plaza están batidas completamente por el castillo y 
<áudadela. Las muchas bajas que en este dia tuvimos al atravesar 
la citada plaza, me hicieron ver la imprescindible necesidad de 
construir un ramal de comunicación para pasar de un lado á otro 
del pueblo, necesidad que reconoció también el Coronel Monleon, 
con cuya venia empecé desde luego á reunir los materiales nece­
sarios para dicha obra, qae comencé á ejecutar á las ocho de la 
noche del 22, empleando en el trabajo á un cabo y ocho zapadores, 
los que con frecuencia tenian que interrumpir el trabajo por al­
gunos momentos, pues apercibidos de él los sitiados, por el cho­
que de los útiles, lanzaban con precisión artificios de ilumina-
cion é inmediatamente después desde el castillo certeros disparos 
de metralla, que hirieron á tres zapadores; á las once de la noche 
quedó terminado el trabajo. Este consistía en una trinchera en 
tíg-zags, de (r,60 de ancho, por un metro de profundidad, deseofi-
lada por el trazado y por algunos traveses formados de cajunes re 
llenos con jergones, colchones y tierra, colocados de trecho en tre­
cho, perpendicularmente ala longitud de la excavación. 

A las diez de la noche se recibieron provisiones de carne, pan 
f vino, que se repartieron, pero sin que esto interrumpiera las faa-
•as, que continuaron sin descanso toda la noche; vigilantes unas 

' tropas en las barricadas y ocupadas las otras en abrir pequeños fo-
•oa detrás de aquellas para librarse de los efectos de las granadas 

^4emano que con profusión arrojaron toda la noche, asi como en 
<4^ntinuar lo& demás trabajos de defensa. 

» A las once y medU de la misma noche, que aún fué de más pe-
«tw» y fatigas que la del 21, dio principio el bombardeo del pue-
^ , desde la ciudadeU, con dos mortero» de 0-,2f7, qne con gran 
«welaion nos arroiaron más de «O bombas, incendiando unas ao 

í, lo que conaeguian «bilmonte por la circunataneía de tener 

las citadas casas, como todas las de aquel pais, sos graneros y p« 
jares en el piso alto. A las tres de la mañana del 23 era muy ditici 
nuestra situación; las casas ardían, el calor y el humo nos ahogaba;i 
carecíamos de agua; el bombardeo era cada vez más violento, y en 
la iglesia, edificio dejado para hospital de sangre y donde se hala­
ban los heridos, cayeron dos bombas. 

Reconocido por mí este edificio, encontré que su bóveda era 
tabicada y que sólo el presbiterio, poco capaz, estaba á prueba. Sa­
bedor de esto el Coronel Monleon, que con su valor sereno se mul­
tiplicaba visitando todos los puntos de mayor peligro y dictando 
órdenes según las circunstancias, dispuso la atrevida operación de 
enviar los heridos á la Seo de Urgel: se acomodaron en mulos y ca­
millas y escoltados por una compañía de Manila vadearon el B&Ura 
bajo el fuego del enemigo, y pudieron llegar sin contratiempo á 
su destino. 

A las cuatro de la mañana cesó el bombardeo y continuó la fnsi. 
leria, contestada por la nuestra con decisión, á pesar de llevar dos 
noches y un dia sin descanso alguno. Ala misma hora rompían el 
fuego nuestras baterías, que no pudieron jugar durante la noche, 
por temor de empeorar nuestra dificil situación, no pudiendo pre­
cisar BU puntería, dada la oscuridad de aquella noche, y estando tan 
próximas las posiciones amiga y enemiga. 

Bn la mañana del 23, recibió el Coronel Monleon un pliego del 
General en jefe, Martínez Campos, en el que preguntaba si necesi­
taba refuerzos ó deseaba ser relevado. Lo primero, no era necesario 
ni posible, pues no cabinmos ya los allí presentes; y respecto á lo 
segundo, contestó que todos unánimemente, á pesar de la fatiga, 
deseaban tener el honor de ver en sus puestos la terminación de la 
jornada que habian empezado. 

Cesó el fuego de fusilería á las ocho de la mañana y momentos 
después se oyó el toque de ataqM general en amb<» fuertes, de los 
que salieron dos fuertes columnas, cuyo número no pude apreciar, 
las que provistas de camisas embrea«las, se avalanzaron con deci­
sión sobre nuestros puestos; pero roto el fuego desde las barricadas 
del pueblo, fueron rechazadas ambas columnas, dejando algunos 
cadáveres. La trinchera abierta la noche anterior sirvió para que 
pasi#eQ á cubierto á los puntos necesarios las fuerzas que recha-
saron el ataque. En este hecho fueron heridos dos zapadores. 

Este fué el último esfuerzo de los sitiados, que en vano intenta­
ron arrojarnos de la posición tomada. En aquella mañana se aso­
maron algunos carlistas á la muralla, sacando el pañuelo y di­
ciendo á los centinelas más avanzados: «No tiréis, Manila, que nos 
Vfunoa á entregar;» después de lo eual se descolgaron dos ó tres in­
dividuos que se presentaron al Coronel Moideon, hablándole de ca­
pitulación, pues dijeron que estaban muertos de sed, avivada por 
servirles como alimento bacalao y que venían en nombre de sus 
compañeros á rendirse; que si algunos de sus jefes trataban de re­
sistir aún, por tener esperanzas de socorro, ellos querian entregarse 
cuanto antes y les obligarían á hacerlo, si era preciso. El Coronel de 
Manila les contestó que no podía tratar con ellos de tal asunto y que 
fuesen á ver al General en jefe. Como consecuencia de este incid«i-
te, ée suspendieron las hostilidades y «mpesaroa loa paitementM, 
permitiéndose comunicar á los defensores del Matílie y cindadela; 
y entregándonos nosotros al descanso, bien necesario, después de 
las 44 horas de combate en que habíamos estado, á coya circuns­
tancia hay que agregar que la fuerza de ingenieros empezó la ope­
ración al terminar una marcha penosa empezada al amanecer del 
dia 21. 

Durante la suspensión de hostilidades ocurrió un incidente dig­
no de mención: el dia 23 por la tarde, hallándose en la calle algunos 
grupos de oficiales y soldados con completa confianza, nos hicieron 
desde el castillo un disparo de oañon que nos sorprendió; pero in­
mediatamente contestó á él nuestra batería del Cuervo, eaviándo-
les ana granada que les hizo cuatro bajas, entre ellas el oficial que 
mandaba la artillería del citado tuerte. < 

En los dia 24 y 25 continuó lasnapension de itomiflídades; pero 
Bia que nuestra columna dejase de preatur exMtamente su servicio 
de vigilancia dia y noche, y en la tarda del 26 se finnó la eapitnla-
cioB, ocupando una compañía de Manila di castillo, cuyos defenso­
res paaaron con armas á la cindadela. 

La noche del 26 se pasó con exquisite vigilancia, paca en tac-
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tibie qae Ua faecioaes tratasen de romperla Uaaa de las fuerzas si­
tiadoras, no mny fuerte por m larga extensión y se Tiniorán sobre 
Boaotros comprometiendo nuestra situación. 

Al amanecer del 77, paséde orden del 0enersl en jefe á la ciu-
dadda, donde me avi^ eon Lisárraga, que mandaba las fuerzas, 
haciéndole presente el encargo que Ueraba, de poner un uta de 
bandera en el Macho, 4 lo que accedió; para ello me vi obligado & 
utilizar un escobillón, en el que se izó la bandera cuando los de­
fensores eoferegaron las armas en el Utmo de la Seo, drapues de 
haber salido todos de la cindadela j desfilado por delante de Ma­
nila 7 la sección de zapadores, que formados en batalla apoyaban la 
cabeza en la puerta del citado fuerte. 

La ocupación y defensa de Castell-Oiutat costó unas 30 bajas, 
número que asombra por su pequefiez, atendidos la importancia y 
peligros del hecho. 

Los jefes y ofleiales de Manila estuvieron admirables; la tropa 
herdioa. I* mismo los eaaadorea que los zapadores que tuve el ho­
nor de mandar.» 

DESTRUCCIÓN DEL ARRECIFE DE UALLET'S POIHT 

(ííaev»-irorlc> 

(Contlnnaeion.) 
PKOCSOUUKNTOS SHSAYADOS KN TRABJUOS ANÁLOGOS. 

Nombrado en 1866 director de las obras de limpia y me­
jora del puerto, el Mayor general, Teniente coronel de In­
genieros del egército de los Estados-Unidos, John Newton, 
continuaron al principio los trabajos, si^^éndose una mtur-
cha análoga á la anteriormente expuesta, sin lograrse otra 
cosa que demostrar una vez más la necesidad de idear un 
níKvo sistema que permitiera destruir el arrecife, pues car­
gas basta 'de 57 kilogramos, en carkichos de latón colocados 
sobre la roca y á los que se les dio fuego por medio de una 
corriente voltaica, no causaron efecto alguno; sucediendo 
también con las máquinas perforadoras, que como cambia­
ban de posición á cada momento, á causa de la ya indicada 
variabilidadenladireccion de la corriente, sólo se obtenía 
después de variM boras de trabtgo una especie de panal 

•.f'^K^:' 

P̂  

StcvenS. 

formado de agujeros muy poco profundos, que no eran utóir 
zables en ningxin concepto. 

En la primavera de 1868, el director de las obras de Ho-
lybead (Inglaterra), Mr. G. C. Beitbeimer, propuso, y cree­
mos filé el primero á quien se ocurrió la idea, destruir las 
rocas abriendo en ellas verdaderas galerias y hornillos de 
mina, para lo que suponía colocado verticalmente sobre 1» 
roca, á fin de que llenase las funciones de ataguía, un cilin­
dro de hierro cuyo extremo superior quedase por encima de 
las más altas aguas. Agotadas estas en el interior del cilin* 
dro por medio de bombas, y cortadas las filtraciones por 1» 
linea de unión de aquel con la roca, se debía proceder ¿ Is 
excavación del pozo y apertura de las g^alerias, á la profun­
didad y en las direcciones convenientes, establecimiento y 
carga de los hornillos, atraque de estos, en lo que proponía 
se utilizase el agua inundando la excavación, y por último, 
dar fuego á la mina. 

Como se vé, el medio no era nuevo, sino el empleado si­
glos hace por todos los ingenieros militares para atacar por 
la mina ó volar un» fortificación cualquiera; pero la idea de 
aplicarlo & la destrucción de rocas submarinas, reconoce ¿ 
no dudar el origen anteriormente expuesto, y según sucede 
comunmente, si bien encontró opositores el procedimiento, 
halló también partidarios decididas que aprovecharon la 
primera ocasión paxa aplicarlo. 

Así vemos que pocos meses después proponía el (Jeneral 
do Ingenieros B. 8. Alexander, del ejército de los Estados-
Unidos, que para la destrucción de la roca de Blossom en 
el puerto de San Francisco de California, se siguiese en 
conjunto el procedimiento ideado por Beitbeimer, proyecto 
que fué aceptado con las modificaciones aconsejadas por el 
ingeniero,, civil Jír. A, W. Von Schmidt, consistentes en. 
reemplazar por apoyos de madera los pilares de j*oca, y re­
bajar el piso de las galerías en una cantidad igual á la al­
tura que se calculase ocuparían los escombros de la bóved» 
al hundirse, con lo que se obtendria la sonda ó profundidad 
de agua requerida, sin necesidad de extraer aquellos después 
de la voladura. 

La ejecución, sin embargo, se. 
apartó sensiblemente de lo pro­
puesto, pues si bien se abrió uo 
pozo en el centro de la roca, pro-

. tegiendo la boca del mismo por 
medio de una ataguía que impidió 
la entrada de las aguas, y desde 
el fondo de aquel partieron la» 
galerías de perforación hasta de­
jar bóvedas de corto espesor, ni 
sé rebajó el piso de aquellas hasta 
la cota calculada, ni habian-al-

^ canzado las dimensiones necea»' 
rías en sección y longitud cuando 

. se dispuso y llevó á cabo la explo­
sión, sin causa alguna que lo jus­
tificase, puesto que toda la obr» 
se ejecutó fácilmente por los m*' 
dios ordinarios, sin auxilio de mí' 
quinas y con un gasto exiguo de 
pólvora. 

, Creyó el contratista, que lo fa^ 
el mismo ingenien} fichmidt, q»® 
podria compensarse el defecto de 
excavación acumulando dentro de 
las galerías 19.000 kilógramoa. de 

>̂ ', sustancias explosivas, que coloca 
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sobre el piso de aquella en 43 oajas 7 barriles, persuadido de 
que la enorme fuerza que desarrollaría la combustión seria 
suficiente para pulverizar y esparcir los 3820 metros cúbicos 
4e roca metamórfíca que era preciso demoler. 

Colocada la carga se inundó la excayacion y se dio fuego 
por medio de una pila magnieto-eléctrica de Beardstee, si­
tuada en un bote á 900 metros de la roca, y en el acto se ele­
vó una gfran columna de agua de unos 60 metros de diáme­
tro y 90 de altura próximamente, en la que fueron envueltos 
trozos de roca y pedazos de madera de la entibación, que­
dando en efecto destruido el escollo; pero el efecto de la 
explosión, acorde con las leyes generales que la rigen, no 
produjo la dispersión de los escombros, sino su acumulación 
en el centro de la roca; por manera que la sonda sólo acusó 
4",25 de profundidad en vez de los 7'°,30 que debían obte­
nerse, y fué necesario proceder á la lenta y costosa ope­
ración de retirar los escombros en una extensión de 19 
áreas. 

A pesar de este contratiempo, como quiera que fué debido 
á un error manifiesto, quedó demostrada la posibilidad de 
hacer desaparecer las rocas submarinas, á cualquiera pro­
fundidad que se hallen, creando en su centro un volcan ar­
tificial, y esto con un gasto nada excesivo, puesto que en el 
referido caso sólo se elevó á 300.000 pesetas, ó sea á ínncho 
menos que la pérdida ocasionada por el menor de los si­
niestros á que habla dado lugar aquel escollo, al que sólo 
oubrian l'*,52 de agua en baja mar. 

También en Malta y hacia la misma época, demolían los 
ingenieros ingleses el arrecife que habia á la entrada del 
Dock de Somerset; pero en vez de volar de una vez todas 
las galerias) como se hizo en San Francisco sin peligro al­
guno, á causa de la grandísima distancia á que se hallaba 
la roca de todo punto habitado, los ingleses emplearon el 
sistema de voladuras sucesiviüs, nb haciendo détonaor nunca 
más de 7 kilogramos de pólviara dé una vez. 

pLAN ADOPTADO POR EL GSNERAL RSWTOK. 

Cuando aún no eran conocidos estos resultados y si sólo 
el plan general adoptado en dichos proyectos, puesto que 
la obra se empezó en Nueva-York antes que en San Francisco 
y al mismo tiempo que en Malta, formuló el General New­
ton el que en su concepto debiera adoptarse para llevar á 
cabo en las mejores condiciones posibles la completa des­
trucción del arrecife de Hallet's Point, que por su extensión 
y naturaleza, i>ero más especialmente por hallarse contiguo 
a l a población dé Astória, enfrente y muy próximo á la 
gran ciudad de Nueva-Y(»k'y á cortísima distancia de los 
importantes establecimientos de las islas Ward y Blackwell, 
ofirecia serias dificultades y peligros para el empleo de la 
gran cantidad de sustancias explosivas que indispensa­
blemente tendrían que usarse en la destrucción de roca de 
tal tamaño y dureza. 

La forma de ésta, segtin puede verse en la figura 3, es 
parecida a u n a semielipse de bordes estriados, cuyo eje ma­
yor, que mide 220 metros de longfitud, se encuentra en la 
coíts, y el menor de 91'°,50 hasta la curva de 8*,50 de sonda, 
penetra la expresada distancia en el cauce del rio, algo es­
t r i b o en aquel punto, hallándose cubierto por solos 3",66 
de agua en baja mar hasta 21'',40 de tierra. 

I Aceptada en príncipio la idea de Beitheimer, era preciso, 
I ala e m b a í ^ , empezar por vencer la dificultad inherente á 
l,ltm circunstancias del emplazamiento, puesto que al modo 
Í4e logrado deberían subordinare los detalles todos del 
|(pfam; y en la imposibilidad ide consultar antecedentes, pea­

las leyes generales de Jas explosiones la solueion deseadn^ 
que obtuvo razonando del siguiente modp. . 

La inisma cantidad de 9ustancia explosiva que acumn-
lada en un punto único destruye al incendiarse cnanto le 
rodea, puede ser quemada sin causar destrozos repartién­
dola en pequeñas cargas, aun cuando se las haga estallar 
simultáneamente. 

Tal sucede, por ejemplo, con las armas de fuego, puesto 
que la vibración determinada en la atmósfera por un caño­
nazo es mucho mayor que la producida por una descarga 
cerrada de fusilería, en la que se consuma igual cantidad 
de pólvora; y del mismo modo, la violencia de la conmoción 
terrestre es mayor ó menor según se halla aglomerada la 
carga en un sólo punto ó distribuida en muchos, variando 
también el calor y la tensión de los gases en razón inversa 
de la distancia que separa dichas cargas. 

Esto sentado, es evidente que si no se introduce en cada 
hornillo más carga que la extrictamente necesaria para rf 
trabajo útil que haya de ejecutar, y se llena además de agua 
la excavación en cuyas paredes se hayan abierto aquellos, 
sólo después de haber causado todo su efecto los gases pro-
ducidos por la explosión, será cuando se escapen á través 
de las hendiduras que determinen en la roca, y por ellas 
saldrá también el exceso de calor convertido en vapor de 
agua. 

La inundación constituirá en efecto un excelente atraque 
hasta en las grietas, puesto que encerrada el agua en un 
espacio circunscrito por todas partes como el que determina 
la excavación, sin que causa alguna exterior pueda obrar 
sobre ella para ponerla en movimiento, sú inercia será se­
mejante á la de la piedra, pero aumentando coíi la profun­
didad; y como difícilmente podrá ceder por falta de espacio 
y ser incompresible, ofrecerá una resistencia útil verd»-
dérameáte considerable. 

I»or último, la vibración terrestre quedará limitada, pues­
to que será producida única y exclusivamente por los hor­
nillos destinados á romper los pilares por sus bases, y 4 
partir la bóveda ó techo de la excavación por su línea de ar^ 
ranque ó de unión con el lecho del rio. 

Partiendo de estas bases, el entendido General Newton 
fijó las condiciones del proyecto, que fueron las siguientes: 

!.• Las galerías serán radiales á partir del fondo de! 
pozo, pero cruzadas por otras trasversales, á fin de que re­
sulte una serie de pilares de roca, en los que, asi como en 
las bóvedas, se abrirán todos los hornillos necesarios. 

2. ' Las cargas serán pequeñas y distribuidas en una su­
perficie lo más extensa posible. 

3 . ' La distancia entre las cargas quedará determinada 
matemáticamente por la máxima cantidad de trabajo de 
que cada una sea capaz en las circunstancias en que se en­
cuentre. 

4.* Para evitar que á favor de la dirección de las galerías 
se concentre la explosión hacia tierra, las cargas irán au­
mentando progresivamente hasta los extremos de aquellas, 
á partir de las que se coloquen á las entradas de las misous 
próximas al pozo. 

Tales fueron las bases á que se sujetó el proyecto, reiúi-
zado sin demora de la manera siguiente. 

{Se eomUmtuaráJ 

LAS PLAZAS DE RUSTCHUK Y SILISTRIA. 

El capitán de ingenieros auslriacu Alfredo Mayer, ha publf-
cado un eslndio iuieresaule de las furlalezas búlgaras en el 

N ^ no existían de esta oíase, eí General Newton buscó en I Danubio, del cual tomamos los siguieules dalos. 
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RosTcnuK, nilnarta jiinto á la desembocadura del rio Lom eo 
el D<-innbri». eü (uiiiio tW pnrtida de los caminas que conducen 
á Silistria, TM-liernavoda, Schnnila, Varna y Tirnova, y coiuo 
capilnl de provincia liene ronüiderablesrecnrsAs de toda espe­
cie. Ociiici fl borde df una meseta de terreno arcilloso, que se 
eleva hAri.» t*l Sur y Iprniinii junto al río, corlada á pico. En la 
orilla rnutiina n-fnle á RiiKlciiiik se encuentra Giurgewo, ar­
mada hoy d'- varias baterías por los rusos, y separada de 
aqupfla por los dos hrazos que furnia el Danubio, dejando in-
tert)iei|i;i nnn isla eslredia qne tiene de longitud unos 550 
nielros; el Imizo más anrho es el del lado de Rustchuk. 

CoitstitiiyiMi hi rorlniezn de este nombre un recinto conli-
nno que rudca á la <-iud<«d por el lado de tierra y cinco balerías 
que balen H Danubio y el üuu. Una obra exterior, que se une 
al re<'ini» prinripal, protege una barriada separada de la ciu­
dad. Kl lerihlo |>riuripid comprende ocbo frentes abaluartados, 
sÍKieuia ilalí<Hin, que tienen cnriinas largas y nueve pequeños 
baluarlt-s. con (laucos perpendiculares á aquellas: el parapeto 
es de (lerfil ordinario sin terraplén y con escaso relieve: el foso 
es seco, de 14 uieiros de anchura y 7 de profuadidad, coa la es­
carpa y roiiiraesrarpá revefttidas de sillarcjos; carece de glacis 
y de obras extírioros, fuera de la que ciñe la barriada mencio­
nada, la cual está formada como el recinto principal y com­
prende dos baluartes y un semi-balnarte. 

Cuatro puertas situadas en las cortinas, con puentes sobre 
el fo^o, dan salida al campo. El camino de Silistria se toma por 
la puerla del lado Este, y atraviesa el barrio exterior. El cami­
no de Srlii'Uila parle de la puerta del Sur. La estación del 
eaitiinu de hiei ru á Varna está sobre el río, agua-abajo del 
recinto dtl barrio exterior, y la vía está establecida en trioche-
ra prufíiuda que atravieaa el (»B)ino de ^listria por un paso 
su{>ertor. 

Existen además caminos hondos que ponen á la ciudad y al 
barrio en comunirarimí ron el Lom y el Danubio, estos últimos 
cubiertos |or pequeñas obras de tierra. 

En el sector comprendido entre ambos ríos, bay además 
obras destacadas á tt9 metros del recinto principal, que con­
sisten: en tres fuertes en forma de estrella al Sur de la plaza y 
doutináuilulii, pero ilominados á su vez por el terreno situado 
Blas al Sur, y en tres obras de tierra tiácia el lado Este, con un 
gran fuerte de planta de estrella en el centro, cerca del cual 
hay ires reductos iriautiulares y uno exagooal. 

Todas estas obras se hallaban en muy mal estado hace dos 
afios. y no se sabe si lian sido reparadas, ni tampoco la guarní-
eiou y nmiatueiito actual de la placa, qne requiere por estos 
conceptos MK.'O tinmbres y 400 piezas. 

El valor de la plaza se encuentra debilitado por la falta de 
oíasas mluidoras, tanto en el recinto como en las demás 
obras, ¡lur la corla distancia entre aquel y éstas, y por no tener 
ocupada la orilla izquierda del Danubio (Giurgewo). 

La dcfpiisa debe sacar su fuerza délas reacciones ofensivas 
qne le peí mitán hacer sus obras destacadas al Sur, á lo largo 
de la orilla derecha del río. Fero también este lado Sur, por su 
dominación, es el indicado para el alaqne, y si las obras desta­
cadas referidas llegasen á caer en poder del sitiador, esto traería 
consigo la iiiuiediata rendición de la plam. 

SiLiSTRU es una ciudad pcqueAa de menos imporlaDeía que 
WidHi y Itnsichuk, anitqilie n<6 desprovígle de recursos. Ocupa 
el eulrouque de los ramiiios i Rastehuk, Sehumla y Bazardjik, 
lo cual le da ímpoitaiicia estraiégicA, que iioestá, sin embargo, 
en relaeioH con sus condiciones de praxa ñiertis. 

La ciudad ocupa una hondonada quedoiuiíia potr el Sur, á 
l i so nieiroa «Ir distaucia y ̂  de altura, el ttorde de ona de las 
lóeselas de t»B«itgarta« cuyo borde forma on arcio dexúeolo eq 
tora» de fai íl»»fc> fieadeia weseta dcseieudw kieiii^fsUe trct 

barrancos profundos, coyas laderas ofrecen favorable situación 
á la artillería sitiadora. 

El Danubio pasa al Norte de Silistria en dirección de Oeste á 
Este, dividido en dos brazos que forman una isla estrecha de 
1500 metros de longitud, más próxima á la orilla búlgara que 
á la rumana; la anchura mínima de estos brazos es de 750 me­
tros. A 800 metros agua-abajo, el río se divide en tres de 
aquellos, de los que el mayor mide 750 metros y pasa inme­
diato á la orilla rumana, siendo los otros de 80 metros. 

Constituyen la fortaleza de Silistria un recinto principal 
adicionado con algunas obras exteriores, y una doble línea de 
obras destacadas á 1900 y 1500 metros, por término medio, res­
pectivamente las de primera y segunda línea. 

El recinto principal comprende por el lado del Danubio 
cuatro frentes que están casi en línea recta, con fosos de agua, 
y por el lado de tierra seis frentes formando semicírculo y con 
fosos secos. El trazado, perfil y número de baluartes son seme-. 
jantes á los de Ruslchuk: cuatro pequeñas lunetas de tierra, 
sin foso, cubren las salidas de la plaza, dos de las cuales soit 
hacia el río. 

Las obras exteriores son: un atrincheramiento atenazado, de 
tierra, situado delante del baluarte extremo por el lado de 
agua-arriba, y que bate el curso del río; lleva este alríncfaera-
miento el nombre de Liman-Tabia y tiene un cuerpo de guardia 
defensivo que le sirve de atrincheramiento interior. La otra* 
obra exterior es un reducto pentagonal llamado Ls-Cingel-Te-
bia, que tiene dos caras, dos flancos y la gola; cuenta con un, 
blockhaus interior de manipostería y cubre el baluarte exlreiDO 
del recinto principal por el lado de agua-abajo. 

Las obras destacadas al Sur son siete en segunda linea f-
cinco en primera, ó sea á mayor distancia. Consisten unas y otras 
en reductos pentagonales de tierra, auálogos ai nombrado áfi' -
tes, sin flanqueo de fosos, pero con glacis y camino cubierto: 
además eu su interior tienen pequeños fuertes de mamposlerí» 
como últimos atrincheramientos. 

Entre estos fuertes destacados merecen especial mencioft 
cuatro de ellos, á saber: Kjonstcbnk-Tabia y Ordu-Tabia, qi>e 
tienen mayores dimensiones que los demás, y caponeras paî : 
el flanqueo de sus fosos. Medchidjé, que es el más importaUl'' 
de todos, tiene además del atrinclieraraieuto interior de mam*' 
postería, tres caponeras para flanqueo de los fosos, también d0 
mamposlería, y un muro aspillerado. Rodea á este fuerte (i" 
camino cubierto provisto de plazas de armas. 

Arab-Tabia es una obra de mayor extensión que la anterior* 
pero de menos importancia: es semejante á un hornabeque, f: 
tiene seis blockhaus y unatríocheraiuíenlo interior de iiiadef'r. 
dos de aquellos con deslino al flanqueo de los fosos. Estas dof' 
úllimas obras constituyen la llave de Silistria. 

De la defensa de esta plaza puede decirse lo que de la ^ 
Rustchuk, con la diferencia de ser Silistria menos fuerte coott* 
el ataque del Norte, y más avanzadas y modernas sus obr«* 
destacadas al Sor. 

Respecto al armamento y guarnición actuales, no se lieD«* 
datos seguros; pero es susceptible de montar 360 piezas y »** 
guarnecida por 12.000 hombres. 

CRÓNICA.. 
El v^wr de hélice F«to, de la marina mercante rúa», h»biUt»«» 

coBM buque de guerra, navegaba el 01 de Julio último, á 35 O^ 
da KBBtendjé, en dirección á las eostas de RomeUa, ouando«W50i^ 
un buque acorazado turco de tres palos: el Vnía, que era de bie"^ 
de 600 toneladas, contaba oon una velocidad de marcha de l»^»*' 
«M y confiaba poder maniobrar con ventaja eontr» stt enamíg^ 
P«»«nt«r el choqne de ra espolón; asi que dejd á éeie •e«*"**f_-
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<4iro 7 al recibir el primer disparo, coatestó con sus cañones de; 
proa 7 Tiró para evitar el ataque de flanco 7 hacer uso de sus tres 
Qiorteros ra7adoB de á 6 palgadas 7 una pieza de á 9, colocados 
í popa. 

Pero el tuque turco era superior en Telocidad, 7 armado con 
eáfiones de 7 7 11 pulgadas de calibre, se acercó hasta 800 metros 
para poder emplear el fusil 7 la metralla, consiguiendo así inuti­
lizar los conductores del aparato que servia para dar fuego á las 
piezas del Vetta, poner dos de estas fuera de servicio 7 producir 
on incendio cerca de la Santa Bárbara. 

' Bl Comandante del vapor ruso. Capitán Baranow, ordenó en 
tales circunstancias preparar la pértiga lanza-torpedos, pues el 
estado del mar no permitia tampoco usar de los botes, como pre­
tendía el oficial encargado de este servicio: dicho oficial, al cum­
plimentar aquella orden, fué alcanzado por una bomba que le 
arrancó una pierna, lo que hizo se malograse la maniobra. 

Entre tanto 7 estando 7a fuera de combate casi todos los arti­
lleros, uno de los tenientes tuvo la fortuna de apuntar un mortero, 
cu7a bomba penetró por la parte superior de la torre del acorazado 
turco, 7 estallando en el interior cerca de la cañonera de una pieza 
de gran calibre, inutilizó ésta é introdujo el desorden en el puente 
del navio. 

El Vetta pudo entonces tomar dirtaacia 7 poco después el bu-
qae turco, con señales de incendio á bordo, se retiraba rápidamente' 

£1 primero pudo sofocar el incendio producido 7 contener los 
progresos de tres vias de agua que tenia. Su máquina, protegida 
por un blindaje improvisado durante el combate con sacos 7 col­
chones, quedó intacta, aun cuando cubierta de despojos como todo 
«1 resto del buque, la chimenea cortada 7 los guardines del timón 
dislocados. 

Murieron dos oficiales 7 nueve marineros, quedando gravemente 
heridos otros cuatro de los primeros 7 m&á 6 menos heridos ó con­
tusos, la ma7or parte de los tripulantes. 

£1 Emperador ha condecorado al Capitán Baranow, con la cruz 
de San Jorge de cuarta clase. 

De una cortespondencia ñéiáü brillas «éfKWáíqáíeHtóM*a Z'Át*-
mr Militaire del 26 de Agosto último, extractamos las importantes 
noticias siguientes. 

La guarnición de Strasburgo, como las de laa otras plazas de 
guerra del imperio alemán, se ocupan actoalmonte en las manio­
bras 7 ejercicios do verano, que tanto <sontrLbu7en á perfeccionar 
8tt instrucción militar en ciertos ramos, sobre todo que, según el 
articulista, están mu7 descuidados en Francia. 

Cita en primer lugar los ejercicios de la sanidad militar, que se 
han llevado á cabo en el extenso prado conocido con el nombre de 
paseo Lenotre. 

Cierto número de hombres figurando heridos estaban disemi­
nados por la pradera 7 tendidos en tierra, llevando cada uno en un 
<̂ al del uniforme la papeleta que expresaba la clase de herida que 
«•suponía haber recibido. Los sanitarios y camilleros se hallaban 
reunidos en un punto, éh el que hablan armado la tienda para el 
hospital de sangre, 7 en donde todo se hallaba dispuesto para re-
^bir, acostar 7 curar á los heridos. A. una señal avanzaban dichas 
teopás mandadas por sus C(q)itanes, fraccionándose primero en 
«ecciones, luego en pelotones, 7 por último, en grupos de cuatro 
hombres con una camilla, que dispersándose como si fuesen tira-
4bre8, se acercaban á los hedidos, simulaban la primera cura eor-
rwpoñdiente á la clase de herida, cargaban al paciente en la cami-

: Ua, 7 le conduelan al punto en que mientras tanto se habían colo-
«ado carruajes especiales, destinados al trasporte de^eridPi. 

El articulista se manifiesta contrariado por la inferioridad de la 
Ifrancia en este punto, 7 al tratar de investigar la causa del atraso, 

l«ree hallarla en que en el ejército alemán, tanto el general como 
|«a nnmoroso estado ma7or, presencian 7 siguen oaai tivieimo inte-
|«éB laa op»adon«i todas de las eompañiaa sanilariaa 7 docamitt». 
ftw, mientras qi» en el qército francés los jtíea dele^a^^^^ de-
l iar an la administración mUitar, que taatoa teai» 7a q « llenar. 
P r~ •• Otr«» qeicick» enterasMate nuevos han aido loarejeeatadoa por 

i twtatton de zapadores, paradifnndir en U infantería laa conocí. 

miento envió un destacamento de 250 hombres para que ejecutasea, 
bajo la dirección de los cuadros del expresado batallón, los traba­
jos más comunes en la fortificación de campaña, hibiéndose im­
provisado en 12 horas un reducto, que en tan corto espacio de tiem­
po quedó bastante bien concluido. Se considera además al bata­
llón de zapadores como una especie de escuela de instrucción, á la 
que los cuerpos de infantería envían anualmente cierto número de 
oficiales 7 sargentos para que adquieran los conocimientos imtia-
pensables 7 puedan ser después instructOTes á su vez cuando vuel­
ven á sus banderas. 

La organización de la telegrafía militar en el ejército alemán 
alcanza un grado tal de perfección, que la hace digna de detenido 
estudio. El Coronel Fahlaud, que actualmente es el inspector de 
dicho ramo,se halla en Strasburgo, donde está revistando las esta­
ciones telegráficas de los fuertes 7 las del gobierno de la plaaa. 
habiendo examinado minuciosamente los alambres telegráficos co­
locados bajo tierra, comprobado su estado é inspeccionado también 
la estación de palomas correos establecida en la cindadela, porque 
dicho servicio se considera anexo al de la telegrafía militar. 

Se trata, por último, de crear en M87ence un segando regimienta 
para el servicio de ferro-carriles, empezando por un sólo batallón, 
paracu7o objeto se pedirán los fondos necesarios al Reichátag cuan­
do se discutan los próximos presupuestos. Coa este motivo el cor­
responsal exclama: «¿Servirá esta noticia para que abra los ojos la 
administración francesa? Preciso será que se convenza también de 
que ho7 tienen que ser dichas tropas tan móviles como la caballe­
ría. En Francia no ha7 más que cuatro compañías, siendo así que 
Alemania tendrá mu7 pronto 16, más adeUnte 20 7 después 24, 
porque tan pronto como estén formados los dos regimientos no 
tardarán en crearse los terceros batallones para los mismos. Agre­
gúense á esta fuerza las compañías bávaras 7 las de los demás con­
tingentes j podréis apreciar vuestra inferioridad en este ramo. 
Tenéis, lo sé, seocionés técnicas que están obligadas á movilizar 
las compañías de caminos de hierro 7 ponerlas á disposición del 
departamento de la guerra; pero todo el mundo tiena la conciencia 
de que no se hallarán listas en tiempo útil 7 que además, con orga-
i^saciea tan poco militar cojcno la que tienen, no pudra cnpleár-
selas á vanguardia, que es el puesto de las tropas de ferro-carriles.» 

Para demostrar que la serie de los números primos es infinita, 
dice Cirodde en su Aritmética: «porque supongamos, si es po­
sible, que » sea el major de estos números; formemos el produc­
to 2. 3, 5. 7 ..... X ** êi todos Tos húniéros primos; el número 
1 -í- 2. 3. 5. 7 X » es primo; de lo contrario seria divisible por 
un número primo; 7 es claro que el residuo de su dívisiea por 
uno de estos números es la unidad.» 

Este razonamiento es vicioso, en cuanto parece admitir 7 fun­
dar la condasion en que 1 -|- 2. 3. 5.7 n es un número primo. 
Efectivamente, el número 1 + 2.3. 5. 7 X * î o ^ divisible por 
ningún número primo desde I á « , pero no puede decirse que no 
lo sea por otro número {«rimo ma7ar que ». Para que así sueada, 
basta buscar un número x tal que 

2 .3 .6 .7 X » = l ' - * + (3' — 1 ) ; 
de donde 

1 4-2 .3 . 5. 7 ..... X « =1> a» + « = Ü» + 1)» : 
1 -^2 .3 .5 .7 X « 

y p + l 
pero la ecuación de segundo grado 

í>»-f » - - ( l - j - 2 . 3 . 5 . 7 « ) = 0 
con dos incógnitas, puede admitir valores «iteros por pj». Asi. 
por ejemplo, el número 

l-J-2. 3, 5. 7.11.13 == 30031 = 50 X 509 , 
que es divisible por el número primo 59 > 13. 

La demostración de que la serie de los números primos ea infi­
nita, debe desarrollarse así: Sea a el ma7or número primo hallado; 
efectuemos el producto de todos 2.3. t ..^.. X *; î tueste producto 
añadimos uá'a unidad, tendremos jbl ú^mero I -H2; 3.5.7 X*>; 
ateste náméro íss primó, la seria Í6 eo^dnWana; ai no lo 

. = * ; 

ttopttédeteáérpo^di^iáMra«intairtiñod«Ioan€jnerosprtmoa(leaéa 
toa ttéeeá¿io» iJ aet^tío tlel «apador «a campaña. Cada ragi-1S & a, ni tampoco á méltiploa da éstos; k>^{0 existo an diitiaoc dal 
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•¿mero I + 2.3. 5. 7 X « primo y major qne ». Úon lo eoal 
vemos qae ao podemos asignar un límite « á la magnitud de los 

G.A. nimeros primos. 

La Tariedad é importancia de los artículos qne publica el pe-
riédico titulndo Anales de la Corutrucñon y de la Industria, j el es­
mero en la eieeucion de las láminas que acompañan á cada nú­
mero, que en los dos últimos son cromos á tres tintas perfecta­
mente ejecutados, nos mueve á recomendar nuevamente esta pu-
bliencion á nuestros lectores. 

Hé nquí el sriOiario del último número, que es el XYÍ de este 
año: Cálculo ¡rá/co, por D. E. Echegarajr.—Edificios destinados á es-
€ueUs fiUicas de instrucción primaria, por D. E. M. Bepnllés ; Var­
gas.—Las escuelas de íugetáeros en Italia, por D. J. A. Bebolledo.— 
Carioniisaeio» en hornos portátiles, por E. del O.^-Concmm abierto 
por el Ayuntantienío de Madrid, por D. E. M. Bepullés j Va^aa.— 
Cemento romano ó cal hidráulica.—Concursos extranjeros.—Noticias.—' 
Seeeion ojlcial.—Subastas.—Concursos.—Noticias ojlciales.—^LÁMUU 
XXII: Decoración de fábricas de ladrillo. 
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DIRECaON GENERAL DE INGENIEROS I ^ EJÉRCITO. 

I*foTn>A»Ki< ocurridas en el personal del Cuerpo durante la segun­
da quincena del mes de Agosto de 1877. 

CiaMdet 

D.BÜimon Árizcnnéltnrralde, álacom-
pañia de minadores del id. id 

D. Francisco Fernandez de la Pelílla, á 
la Plana Major del segundo Batallón i 
del id i 

D. Julio Rodríguez j Manrelo, á la I 
id. del id. id t Orden del 

D. Félix Arteta y Jáuregui, á la prime- \ D. G. de 
ra compañía del id. id. / 25 Ag. 

D. Eusebio Lizaso y Azcárate, á la se-1 
gunda del id. id I 

D. Juan Bemad y Lozano, á la tercera I 
deiid. id ' 

B. Manuel Miquel é Irizar, á la de mi­
nadores del id. id 

O.* > C" D. Lorenzo Gallegos y Carranza, a ] 
segundo Profesor de la segunda clase j 
del curso preparatorio f Orden del 

, C. C* C* D. Mariano Ortega y Sánchez, á servi- > D. G. de 
29 Ag. 

T.C 

C. 

6n4. 
EJCT-
ctto. 

Caer-I NOMBBES. Fwka. 

,Beal orden 
14 Ag. 

C.< 
O. C 

C. 

6BADOS Hl IL BJÍRCITO. 
De Teniente Coronel. 

D. José Lezcano r Acosta, por serriciOB 
prestados en Ja campaña de Cuba, 
anrnnte dos años hasta 1.* de Abril 
de 18^6 . . : 

' D. Sebastian Kindelan y Grifian, por 
Ídem 

D. Fernando Gutiérrez y Fernandez, 
por id 

D. Mauro Lleó y Comin, por id 
D. Arturo Oastillon y Barceló, en per­

muta de la cruz de primera clase del 
Mérito Militar blanca que se le conce- r» t ^ j 
dio en 9 de Agosto de 1876 IKeal orden 

C.» C." D. Joaquín Baventos y Modolell, por I ^'-^S' 
los servicios prestados en su destmo 
durnnte la última guerra civil. . . . 

COJIDKCORACIOKBS. 
Orden de San ffermenegildo. 

Cmi seocill*. 
C C." Sr. D. Máximo Alvarez Arenas y Millan) u^.i x_j 

Jareflo. con la antigüedad de 12 de>"lV?f*» 
Di-iembre de 1875. . . .1 ^iJul. 

T. C. O.' D. Hi]>dlito Boji y Diñarás, con la anti- |Beal orden 
güedad de 4 de Agosto de 1875. . . . 

Orden del Mérito Militar. 
Craz roja de 2.* clase. 

T. C. » O.'U. D. Eicardo Campos y Carreras, por las 
operaciones practicadas en la Co­
mandancia general de Holguin y Tu­
nas, desde Noviembre de 1876 al 23 
de Marzo último 

T. C C* O." D. Manuel Bringas y Martínez, en per­
muta de la Encomienda de Isabel la 
Católica que se le concedió en Beal 
átáeü dé 80 de Setiembre del año 
próximo pasado • . . . 

VARUCI4«g8 DE MSTnOS. 
C* C." D. José Gomes V UaSez, i la primwa 

ccmpnñia del ¡M'imer BaUUon del 
cuarto Regimiento. . . . , 

D. MüDoel Cano y Leoa, i lasegnada 
del id. id. . 

T.C. » 

10 Ag. 

[Real drden 
20 Ag. 

[Beal drden 
24 Ag. 

CÍO activo, con destino á la Plana I 
Mayor del primer Batallón del cnarto' 
Begimiento 

BXGKBBfin. 

Sr. D. José de Bamon y Gomes, como {Beal drdea 
regresado de ultramar I 23 Ag. 

SCPRBHOIIBRAKIO. 
D. Francisco Pérez de \OB Cobos, á / Real drden 

petición suya ( 21 Ag. 
COMISlOlf. 

C Sr. D. Rafael Pallete y Puyol, un mes i Beal drden 
para Zaragoza. f 30 Ag. 

LICENCIAS. 
O.» D. Francisco Rodríguez Trelles y Puig-

moltd, dos meses por enfermo para i 
Benimarfull (Alicante) (Bealorden 

T.' D. Luis Elío y Magallon, uno id; pof f 17 Aar. 
id. para Caldas y Provincias Vas­
congadas , . . 

C.̂ 'T). Francisco Fernandez de la Pelilla, / T,^, ^ .» -
an mes da prdroga á la que disfruta S " ^ *"**" 
IM>E«MHitei|.pr«pio«M,Trillo.. . . ) ^^•^8' 

Excmo. Sr. D. Juan Sánchez Sandino. í 
dos meses de quinta próroga á lafBealdrdeo 
oue disfruta por enfermo en esta i 27 Ag. 

y Echavarría,)t,„., ,.^^ 
dos meses de prdroga á la licencia >*^'°™*" 
que disfruta por herido ) ^ ^' 

T.' D. Pedro Larrinúa y Azcona, un mes J ĵ̂  , , . 
por enfermo para Madrid y Provin->"^' oraen 
eias Vascongadas.. ) «WAg. 

EMPLEADOS SOBALTEBMOS. 
ALTA. 

Sargento 1.'. . D. Eusebio Salazar y Hernández, de-10...1 x_j«« 
clarado Celador de 3.'clase, en la va-[ ^ i '?™*" 
cante de D. Lorenzo Calvo ) ** •*•?• 

ASCENSOS. 
Á Celadores de primera elass. 

Celador de2.*o. D. Francisco Bacionero y Olivares. 
D. 

B 

C 

que disfruta por enfermo 
corte 

T. C. Sr. D. Andrés Villalon 

T.C 

0.« 

C' 

c.» 
o.-
o.» 

D. Juan Navarro y Lengñaa, ala Rasa 
Mayor del id. id . 

D. Lorenzo Gallegos y Camazs, i\ 
id. del id. id 

"6. Lnis Sánchez de la Campa, á la tar­
eera eompafiía del id. id 

'Orden del 
D. O. de 
25 A«. 

í̂ «™ D. Nicolás Pol y Borras. 
í«em D. Esteban López é Iruin f Wo.i x^-« 
"•"n- D. Lucio Alonso Labrtóo; í K S " " 
^^^"^ !>• Mariano B.mHlictoypére¿.p¿rau-^ ^' 

mentó de la clase, p¿r. . . ? . 
A Celadores de segunda clase. 

Celador de3.'c. D. Juan Perüandez López 
Í5«° O. Manuel García y Garda ' " 

fe::::: §:SÍ¡.TSí',''É'^- • • • 'hí^ 

SS:::;;; &fcV.?3rc^r^- '• '{^Sí^ Celador de 3.*e. 

sos sueldos en 900 pesetas, por. 
V A S U C I O N O S OBSTJiro. 

mnmmA on. wmotuL oi imnanoa. 




